La casa ideal
Al ver su exterior supe que era lo que buscaba. 

Soy muy exigente cuando busco una casa. Pero su frente azul, su pequeño jardín y sus amplias ventanas daban idea de hogar.
La puerta amplia, robusta y  de maciza madera ofrecía la seguridad de que sólo entraría quien viniera con buenas intenciones.

Una amplia chimenea permitía imaginar un interior calido y también opulento.

Por la ventana se atisbaba un amplio estar, lleno de muebles finos y cuadros. Eso siempre me gustó, cuadros de bellos paisajes que el conocedor reconocía no solo bellos sino valiosos.

Las habitaciones del segundo piso era difícil imaginarlas, pero parecían amplias e iluminadas. Los gruesos troncos de enredadera tejían una malla que llega hasta ellas.
Si, ya que sus dueños estaban de vacaciones sería un lugar ideal para visitar esta noche. Nunca me gusta trepar por las paredes, pero aprovechando las enredaderas, será un poco mas fácil, sin duda que el botín valdrá la pena.
